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castellanasdela baja EdadMedia
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Haceun siglo, en 1895, se publicabael primer artículo sobreel trabajo
femeninoen la EdadMedia, el estudiode E. Dixon sobrelos oficiosfemeni-
nos en el Livre desMétiers Desdeentonces,el tema hamantenidoel inte-
rés de los historiadores,que se han ocupadode investigarel tipo de trabajo
desarrolladopor las mujeres,su categoríalaboral,su importancia,susposibi-
lidades,la evolución del papelde la mujeren el procesoproductivo,etc. Si
fueron estudiososalemanese ingleseslos que iniciaron el interéspor este
tema,ha sido lahistoriografíaamericanala quemásrecientementeha contri-
buido en mayormedida a analizarla posición de la mujer en la sociedad
medievalen general y en el mundodel trabajoen particular,y ello por dos
razones:la curiosidadde los historiadoresy el interés de las editorialesque
hanvisto enél un buenmercado2

Al examinarla bibliografía sobreel trabajo femeninoen las ciudades
medievales,se adviertequebuenapartede los trabajosestándedicadosa los
núcleosurbanositalianos,alemanes,franceses,o de los PaísesBajos ‘t No
cabedudade quelas fuentesque los historiadoreshan podidomanejar,y en
consecuencialos trabajosque se han realizado,son mucho másricas en
aquellasáreaseuropeasenlas queel comercioo laartesaníaeranmás impor-
tantes,y permitieronun crecimientode las ciudadespor un ladoy de las for-
tunaspor otro “. El ámbito hispanono ha sido olvidado, perosólo reciente-
mentealgunoshistoriadoresespañoles,historiadorasprincipalmente,han
comenzadoa luchar contrala adversidaddela falta dc unasfuentestan ricas
comolas de otros países,o del apoyoquehangozadoen otros lugares.Evi-

«Craftswomenin theLivre des Métiers>.5,Econocnic Jonenal, 5 (1895),pp. 209-28.
2 RiP. Golberg, Women, ~‘¿v-kand lite cre-le in a medieval eeono.’ny. Wonsen la York anó
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dentementeno les ha faltado entusiasmoy hanrealizadoestudiosde gran
interés,peroes unageneraciónlo suficientementejoven comoparano haber
podidoconseguirel nivel de trabajosqueseencuentranparaotros países~.

La necesidadde ampliarlos estudiosde este temaen el ámbito hispano,
ha determinadoestepequeñoarticulo, que sólo pretendeplantearo ampliar
algunasde las incógnitasqueel trabajode lamujeren laEdadMediapresen-
ta al historiador.Comopartede un estudiomásamplio de la sociedadurbana
medieval,y en buscade un mejorentendimientode esasociedad,es impor-
tanteconocerel papelde la mujer en la produccióneconómicade las ciuda-
des. Se hatomadocomoejemploun concejocastellanoutilizado previamen-
te pararealizar un estudiode la ciudad en la EdadMedia, Palencia,cuya
documentaciónpermiteaproximarnosal temadel trabajodela mujer.

Seríainteresanteinvestigarsi el modelode vida en lasciudadesmedieva-
les castellanas,y en concretoel papelde la mujer en la sociedadurbana
medieval,puedeasimilarsea algunode los modeloseuropeos.Los autores
quehanestudiadoestetemahanmarcadodiferenciasentrelas áreasdel cen-
tro y norte de Europay el área mediterránea6• Sin embargo,el modelo lla-
madomediterráneose basafundamentalmenteen estudiosrealizadossobre
ciudadesitalianas,a las que resultadifícil asimilarel modelode vida en las
ciudadesde laPenínsulaIbérica

Revisióndel problema

Si el análisisdel trabajofemeninocomenzóexaminandoel tipo de traba-
jos quedesarrollabanlas mujeres,pronto tuvo que plantearsela importancia
de ese trabajo.En efecto,las mujeresaparecíanen los documentosejercien-
do ocupacionesdiversas,prácticamentelas mismasquelos hombres.Perola
conclusiónprimera de que el trabajo femeninoen la EdadMedia era muy
importantehubo queponerseen entredicho,puesclaramentelas mujeres
aparecíanmencionadasmuy pocas vecesen la documentación,al menos
comparadascon suscompañerosmasculinos.La medidaen que las mujeres
participabanen el trabajohabíaque ponerlaen relaciónconotrosaspectosde
la sociedadmedievalen su conjunto:situaciónjurídicade la mujer, necesida-
des económicas,posición de la familia, papelasignadoa la mujer, etc.
Muchos de esoscamposhan sido exploradostanto en el conjuntoeuropeo

Una buenaselecciónde os trabajosrealizadosscencuentraen las Actas de las Jornadasde
InvestigaciónInterdisciplinariaorganizadaspor el Seminariode estudiosde la Mujer de laUniver-
sidadAutónomade Madrid, encoacretolas Ití y las V, quedieron corno resultadodos libros: Las
mujeres en las ciudades n,ediemaíes, Madrid, 1984, y El trr,bajo de las mujeres en la Edad Medir,
hispana, Madrid. 1988.

Erika Uit-e. TI,e legead of good wome,m, Medieval Wooien in Town.s o,md Cities. New York,
1990 (tradtmcciónde la obra alemanaDic Frau jo der ,aiítelalterliche,m Stadl, Leipzig, 988). 1-a

atmtora comparacontinuamentelas diferenciasentre las mujeresde las ciudadesdel Centio y el
Norte deEuropa,con lasdelasciudadesitalianas,encontrandodiferenciassignificativas.
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comoenel ámbito hispano,sin embargo,quedanaunmuchospuntososcuros
quenecesitande una investigaciónmásprofunda.No faltan autoresque
apuntanen sustrabajosla necesidadde indagarmás concienzudamenteen
sus propios argumentos,porque les falta evidenciadocumentalparaprobar
algunosdesus modelosteóricosk

Algunos de losestudiosmás recientessobrela condición laboralfemeni-
na en las ciudadesmedievales,han planteadola necesidadde relacionarel
trabajode la mujercon su situaciónfamiliar, o conla posiciónsocial y eco-
nómicade la familia 8 Es obvio quelas mujeresde las ciudadesmedievales
más grandesy prósperasteníanmásposibilidadesde realizartrabajosconsi-
deradosmejores,que las mujeresde pequeñasciudades,con un comercioo
una industriade escalamucho menor. Pero esasposibilidadesestabanen
relacióncon la familia, puessólo las hijasde las grandesfamilias de comer-
cianteso artesanosteníanaccesoa ese alto statuslaboral. Por otraparte,esa
posibilidadde accesoestuvoabiertaen unaépocaen laquela familia erael
centrode producción.

Otro de los puntosde discusiónha sidoel de cómo afectarona la mujer
loscambioseconómico-socialesprovocadospor laPesteNegra.Algunoshis-
toriadoreshan mantenidola tesisde que comoconsecuenciade los cambios
demográficosproducidosporesagran catástrofe,los hombrescomenzarona
acapararlos puestosde trabajomejoresy se produjoun claroempeoramiento
en la condición laboral femenina~. Las mujeresno sólo se vieron desplaza-
dasde los trabajosmáslucrativos,sino que se vieron obligadasa acudira la
institución matrimonialparapodersubsistir

Estosargumentosdebatidosparaciudadesdel ámbitoeuropeooccidental,
se hanplanteadotambiénparael ámbito hispano,pero no hay estudiossufi-
cientesque permitanafirmarlos o negarlos.Como punto de partidahay que
considerarlas posiblesdiferenciasentrelas ciudadesmedievaleshispanasy
las del resto de Europa.En generalpodría afirmarseque las ciudadesdel
ámbitopeninsularpresentanrasgosdiferentesde las de otros ámbitoseurope-
os. Comenzandopor el tamaño,habríaque incluir a estasciudadesentre las
de rango medio o pequeño.No habíaen la PenínsulaIbérica ciudadesdel
tamañode París o Florencia.Tambiéneramenorel rango económicode stís
ciudadanos.No se encuentranen ellas las grandesfortunasde los mercaderes
italianos, ni de los artesanosalemanes,franceseso flamencos.El pequeñoo
medianocomercioo lapequeñao medianaempresafamiliar artesanaeranlas
fuentesfundamentalesde la economíade las ciudadesmedievaleshispanas.
No se puedeesperar,en consecuencia,quela mujer ocuparapuestosimpor-
tantesen la granproducciónparael mercado,lo que,por otra parte,no hade
restarimportanciaal papelde la mujeren laeconomíaurbana.

NI. Howell, Women, Production and Patriarchv in Late Medieval Cides, Chicago and Lon
don, 1986. Y P. J. P. Goldberg,op.cit.

O. l-{erlihy, Opera Muliebria. Wr,men r,,md Worl< b, Medieval [miope. Philadelphia, 1990,
(ioldberg, Op.Cit.
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Siguiendolos argumentosmencionados,vamos a tratar de entenderel
papelde lamujeren dos contextos:el de laeconomíafamiliar y el de la eco-
nomíaurbana,y paraello vamosa planteardos cuestionesfundamentales,
aunquedifíciles decontestaren un breve artículo: cómo se ganabanla vida
las mujeresy comorepercutíasu trabajoen susituaciónsocial.Paraello hay
que tratar de ver cuántasmujeresaparecenen las fuentescomo mujeres
solas,cuántastrabajaban,quétipos de trabajosrealizaban,cuál era su situa-
ción económica,y finalmente,de dóndeles viene la situacióneconómicao
su lugar en la sociedad,si de su propio trabajoo de su pertenenciaa una
familia.

Las fuentesque se van a utilizar principalmenteson los libros de reparti-
mientosde alcabalasdela ciudadde Palenciade los años1530, 1532 y 1533 ~
Como complementose utilizaránel libro de actasconcejiles,las cuentasdel
mayordomodel concejo y documentacióncatedraliciadel siglo XV. La utiliza-
ción de un documentodel siglo XVI no invalida la posibilidadde conocerla
situaciónlaboral femeninaen relación conla familia en las ciudadesde laBaja
EdadMedia,puesposiblementeno se realizaroncambiostan importantescomo
parano reconoceren las mujeresdel XVt, lamayorpartede las característicasde
suspredecesoras.

Lasmujeres como cabezasde familia

Para respondera la primerapreguntade cómo se ganabanla vida las
mujereshay que conocerpreviamentecuántasmujeresse encuentranen la
documentacióncomoresponsablesde un hogar.Los repartimientosde alca-
balaofrecenunainformaciónvaliosa,alpermitir conocerel númerode muje-
res cabezasde familia quecontribuíano no aesteimpuesto.El valor de esta
fuente,pues., quedapatenteal permitir evaluarla importanciade la mujer
como cabezade familia, dato importantepues puedeiluminar en partesu
capacidadeconómicaparasostenerunacasa.

Cuadro 1. Hogaresencabezadosen 1530, 1532 y /533
Año Hogares Mujerescabezasdefamilia Porcentaje

1530 1.328 221 16,5
1532 1.257 146 11,61
1533 1.491 238 15,96

En estecuadrose observauna diferenciaconsiderableen el número de
hogaresencabezadosen la alcabalaen estos años.Es difícil admitir que
hubieracambiostan grandesde un añoa otro, especialmenteel incremento
de 234 hogaresdel año 1532 al 1533. La respuestaestá en que en 1532 se

Archivo Municipal dePalencia.Encabezamientosdealcabala.
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incluyen en la lista sólo los hogaresque pagabanla alcabala.En 1530 y en
1533 se incluyeron todos, contribuyenteso no. El porcentajede mujeres
encabezadasvariabade unosañosa otros, la diferenciaes importanteen el
año 1532 en relación conlos otros dos, lo que se debeprobablementeal
hechode queen ese añono se incluyen en el encabezamientoa quienesno
cotizaban.La explicaciónde David Herlihy acercadela disminucióndel por-
centajede mujeresencabezadasenParis,como consecuenciade los cambios
económicosque empeoraronla situaciónde la mujer, no es aplicablea este
caso,puesesasvariacionesno puedendarsede un añoparaotro l2~

¿Quéhogaresno pagabanalcabala?En primer lugarlos delos clérigoso
personasen relacióncon ellos quequedaban«excusadas»de pechar.El
númerode clérigosde la ciudadpuedeconocersea travésdel encabezamien-
to de 1533, el único de los tres estudiadosen el que aparecen.Este añoel
númerode hogaresno contribuyentesfue de 324, de ellos 90 erande cléri-
gos, 102 de varones(pobreso no), 1 de un hogarcompuestode un hombrey
unamujerambospobresy 131 de mujeres,fundamentalmentepobreso viu-
das. Estacifra de mujerespobresno varíaesencialmentede la de 1530, año
en quese incluyen 135 mujerespobres,viudaso viudaspobres13 La mayor
partede esasmujeresno aparecieronen el encabezamientode 1532,porque
al serpobresy no contribuir, no fueron incluidas en las listasdel encabeza-
miento.

Cuadro2. Hogaresno contribuyentes

1530 1533

Hogaresno contribuyentes 395 324
Porcentajedel total 29 21
Mujeresno contribuyentes 135 131
Mujeresno contr. pore.del total de mujeres 61 54
Mujeres no contr. porcentajedel totaleneabez. II 8,7
Mujeresno contr. porc. del total de no eontr. 34 40

La contribución femenina

La mayor partede las mujeresencabezadasno teníaningresossuficientes
paracontribuiren la alcabala.Tomandocomoejemploel año 1530, se puede
ver quede las 221 mujeresencabezadas,sólo 86 pagabanalcabalay lamayo-
ríade las quepagabanlo hacíanen cantidadespequeñas,tal comoapareceen
el gráfico 1.

2 fl Icrlitmy, «WomenY Worlc o thc Towns of Traditional Europe».cml Worueu. E,.unílv riad

Societv it, Medieval Eurcpc. Providence y Oxlord, 1995, Pp.69-95.
‘~ «~h~paur widow. stmuggl ng to supporther childm-en, was a famráliar figure in thetowns and

vi ííagcs of Ihe pemiod», L. A. Til
3x y 1. XV. Scott, l1?nrtea. W-n-k- and Famnilv. New Yoc-k, 1957 (2

edición).pág. 29, y sobreel papel de las viudasen la economfaurbana,pp. 51—55.
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Gráfico 1. Contribuciónfemeninaen la alcabalaen 1530y 1533,medida
en reales.<Un rea134maravedíes)
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aportación en reales

¿Quieneseranlas que pagaban?,¿cuálera su nivel de rentas?Vamos a
ver en primer lugar las mujeresque cotizaban,pueses de las que se puede
conoceralgo más atravésde la pocainformaciónde laque se dispone,des-
puéstrataremosde investigaralgosobrelas menosafortunadas.

Las mujeresque máscontribuyeronen 1530 fueron «la viuda de Bernar-
dino calcetero»y «la de Juan de Amusco» que pagaron5.000maravedíes
cada una. La viuda de Andrés de Baltanáspagó 4.312maravedíes,seguida
de la viuda de Franciscode la Rua que contribuyó con 4.000. Bastante
detrás, con una contribución de 2.500maravedíes,se encuentranlas viudas
de Gonzalode Ayala y de Toribio Sánchez.

Si se quieresaberquiéneseranestasmujeresy de dóndeles veníael
dinero o la obligación de pagar, no hay buenainformaciónpara ello, sin
embargo,algunosdatospuedenofrecer algunaluz al respecto.La viuda de
Bernardinocalceterosólo aparecepagandoesaelevadacantidaden la docu-
mentaciónde 1530.un añodespuésapareceen dos citas seguidas,una en la
que no se indicaningúnpago,y enla segundaen la quepagapor susherede-
ros y por ella 1.500maravedíes.En 1532 en el lugar dondeen los añosante-
riores aparecíadocumentada,yano se la cita, sino quese encuentranSantia-
go calceteroy RemanPerezcalcetero,ambosen la mismacasa.La altacon-
tribución de estamujer en 1530 podría debersea dos razones:en primer
lugar que su maridohubierafallecido recientementey ella tttviera quepagar
lacontribuciónexigidaal hogar,o en segundolugarpodríadebersea la liqui-
dación de la herenciade su marido,cuyaactividadeconómicaseríacontinua-
dapor Santiagocalceteroy RemanPérezcalcetero,hijos. o hijo y yerno res-
pectivamentedel mencionadoBernardinocalcetero.
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La altacontribuciónde unamujercuyo maridohafallecido recientemen-
te se encuentraen otro caso,el de la viuda de Andrésde Baltanás,quepagó
4.312maravedíesen 1530,especificandoqueera«por su maridoy herederos
y por sí». Peroal año siguiente,ya sólo por ella, pagó 102 maravedíes,y en
1533 contribuyócon 170. La mujerquequedabaviuda y tenía hijos,no here-
daba,sino queeran los hijos los herederosdel negocioo del trabajodel
padre, y los que, en consecuencia,continuabanel tipo de contribucióndel
padre.Habríaque estudiarlas normasacercade la liquidación de las heren-
cíasparapoderafirmarsi la altacontribuciónsedebíaa unaliquidación obli-
gada,pues bien podría tratarsede estacircunstancia.En algunasciudades
europeasse obligabaa la mujerde un artesanoa venderel negociodespués
de un año de la muertede sumarido,al menosquese casaraconotro artesa-
no 14 en otrasla viudateníatodoslos derechossobrela herenciay la libertad
de continuarindependientementetransaccioneslegales~

En este sentido,un casointeresantees el de «la de Juande Amuscosu
hermana».Aparecemencionadaen el repartimientode estamanera,porque
estádetrásde AlonsodeAmuseo,tendero,quiendebíasersu hermano.Pero
sólo en 1530 seencuentra«la de Juande Amusco»,puesen 1532, quienapa-
recesiguiendoa Alonsode Amuscoes FranciscoOrtega,tendero,y en 1533
«FranciscoOrtegay su suegra».Paraentenderestascontribucioneshabría
queplantearel parentescode estosdos hogares:Alonsode Amuscoy «la de
Juande Amusco>~eranhijos de Juande Amusco.FranciscoOrtegaposible-
mentese casóconla de Juande Amusco,tenderoque, al morir, dejó la tien-
da a su hijo Alonso, y a su hija, cuyo nombreno aparececitado, pero que
tambiénejercecomotenderaen 1530,pagandola elevadacantidadde 5.000
maravedíes.En 1532 su maridoFranciscoOrtegacontribuíacon 5.500,y en
1533, éstemismojunto a susuegra,la mujer de Juande Amuscoy madrede
su esposa,pagaba6.000maravedíes.

De las otrasmujeresquecotizabancon cantidadeselevadashay aún
menor información,conociéndoseúnicamentela cantidadque cotizaban,y
desconociéndosela profesiónde su marido u otros datosde interés.«La de
Toribio Sanchez»contribuíacon 2.500maravedíes,junto con su hijo Diego
Sánchez;«la de AlonsodeTorres»contribuyócon 1.500 maravedíesen 1530
por ella y sus herederos,en tanto que sumarido aparecíaencabezadosin
pagarnada,probablementeporquehubierafallecido esemismo año; ella
vuelve a aparecercontribuyendosólo un real en 1532, con la indicaciónde
estarviuda; «la de AlonsoPérez»contribuyócon 1 .360maravedíes,sumari-
do no apareceen el encabezamiento,sí se encuentrandos propiedadesa
nombrede AlonsoPérezpor las quepaganotros vecinos:JuandeVentanilla
pagó 1.125 maravedíespor la «huertade AlonsoPerez»,y otro vecino pagó
un realpor el tintede AlonsoPérez;de lasotras mujeresquecontribuyencon
cantidadesconsiderablesno apareceinformación.

~ D. l-Ierlihy, art, cit. pág.84.
Rrika Uitz, op. ciÉ pág. líO.
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Poco explícitaes tambiénla documentaciónacercade las mujeresque
contribuyenpoco o queno pagan, se limita a unaindicacióndel nombre,a
vecesdesu estadocivil, y en ocasionesa señalarquees «pobre».

El trabajodela mujer

Al observarla alta contribuciónde algunasmujeres,identificadasno por
su nombre, sino por el de algún familiar masculino,hay que plantearsela
siguientecuestión:¿dedóndeles veniael dinero,de su trabajo o de su fami-
lia? No es fácil contestara estapregunta.La maneraen quelas mujeresapa-
recenen la documentaciónhacedifícil sabercuántaspracticabanun oficio o
cuál era su estadosocial. Sin embargo,los documentosrelacionanmása la
mujer conla familia queconel trabajo.Muy raramentese identificabaa una
mujerconunaprofesión,comoera comúnparaloshombres.Es más,cuando
unamujeraparececitadaconreferenciaa su ocupaciónhay que preguntarse
st se tratabarealmentede suoficio o erael del cabezadefamilia del hogaren
quevivía. Porel contrario, lamaneraen que las mujeresaparecenencabeza-
dasenlos repartimientossirveparailuminar su estadosocial.

Cuandose encuentrael nombrede unamujerenla documentaciónapare-
cea menudosu vinculación familiar, al marido o al padre(«la de Vernaldi-
no», «la de Espinosa»,«la de Villamartin bivda»), o a un hermano(«la her-
manadel canonigoLedesma»)l6~ Probablementela mayoríade ellas eran
víudas,comoquedaanotadoal ladodelnombre.Otraseransolteras,puesno
se señalaningunafiliación familiar. Finalmentehabríaalgunascasadas,pero
no puedeafrnnarsecon seguridad,pueses probableque algunasde las que
no se indicaestadosocialpudieransertanto casadascomoviudas.No faltan
mujeresque formanpartede hogaresconstituidospor másde un cabezade
familia: «Fran9iscoOrtegay su suegra».«la de Medina y JuanRuiz en una
casa»,«la de Carasay otra mujer conella», «la de Hernandode cisnerosy
sushijos».

Curiosamentelas mujeresqueaparecencon supropionombresonpreci-
samentecasi siemprelas pobres:«María Díez de Molina pobre», «Anade
Cabrerabibda pobre»,«María Rodríguezbibda pobre», «Man Miguel
pobre»,etc. Estasmujeres,solteraso viudas,vivían en situaciónde pobrezaa
falta de un hombrequelas mantuviera.

La mala situacióneconómicade unamujer sola, o su empobrecimiento,
se pone de manifiestoal observarel porcentajede mujeresque no pagaban
nadaen la alcabalapor serviudas,pobreso ambascosas,y tambiénal obser-
var cómo algunasmujeressonencabezadascomo pobresal ausentarsesu
marido.Maria de Quebedo,mujerde AndresPintado«quese fue», no paga-

6 La identificaciónde La mujerpor et nombredelmarido, del padreo dct hermanoeracomún

en otras áreas europeas,tal como señala K. L. Reyerson,«Women in Bosinessin Medieval Montpe-
llier», en BA. Hanawalt, Wo,nen atad Work ita Preindustrial Europe, Indiana, t986,pág. 119.
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bapor pobre.TampocopagabanMaria deEspinosa,quien, «ausenteel mari-
do», aparececomopobre,o «lamugerde Bartolomecerraxeroausente»,o la
de Hernandode Palenzuela«ausente».Susmaridoscontabanconpocasposi-
bilidadeseconómicas,puesno habíancontribuidoo lo habíanhechoconcan-
tidadespequeñasen encabezamientosanteriores.Diferentees el casode «la
boneterasu marido ausente»,puesel marido posiblementefuera Toribio
Sanz bonetero,que pagó 1.000 maravedíesde alcabalaen 1532, y ella no
pagónadaal año siguiente,probablementepor no continuarel oficio del
marido.La ausenciadel maridoprovocaba, pues,un descensoconsiderable
en los ingresosfamiliaresqueiba a traducirseen unamenorcontribución.

No faltan casosde mujeresque continuabantrabajandoy manteniendoa
la familia con un nivel alto aunqueel maridoestuvieraausente,comofue el
casode Catalina,frutera,quepagó272 maravedíesen 1532,aunquesu mari-
do estabaausente17 La ausenciadel marido se haciamenosnotoriaen casos
en que la mujer podíacontinuarel trabajode su marido o podíapermitirse
unaciertaautonomíaeconómica,quese habíaforjadoenelhogar.

La pérdidade capacidadeconómicade lamujer se hacepatentetambién
al fallecerel marido.La mujerde Amayapagabaun real de alcabalaen 1532,
cuandosu marido habíapagadodiez realesen el encabezamientode 1530.
La situaciónde la mujerde Antón de Benaventefue aun peor, si su marido
pagaba850 maravedíesen 1532, ella no contribuyó,por pobre, en 1533.
Pero,comoen elcasodelas mujeresconmaridoausente,tambiénse encuen-
tra un casode unamujerqueal quedarseviudamantieneel altonivel de con-
tribuciónde su marido.Se tratade la mujerdel tenderoFrangiseode Amus-
co, que pagó de alcabala 1.200 maravedíesen 1532, unacifra importante
aunquemenorde laque habíapagadosu marido (1.500maravedíesen 1530).

Los ejemplosseñalados,aunqueno respondena las preguntasiniciales
acercade dóndele venia a la mujer su nivel económico,incrementanla sos-
pechadeque la situaciónfamiliarera, másqueel trabajo,lo quegarantizaba
a la mujer un buen nivel de vida. Sin embargo,paratratarde contestarcon
precisión,vamos a intentarver cuántasmujerestrabajaban,cuál era su ocu-
pación,y quénivel económicoconseguíanconsu trabajo. Paraello vamosa
ver en primer lugar cuántasmujeresaparecenen los repartimientosestudia-
dos con indicaciónde su ocupación,y cuál el nivel de contribuciónen la
alcabala.

Si se sigue con el ejemplo del año 1530, se puedever que de las 221
mujeresencabezadassólo 17 aparecencon su ocupación:unazurradora,dos
silleras,unatundidora,unamesonera,unasombrerera,tres lenceras,una
cerera,trestenderas,unaportera,unazapateray una pastelera.Todasmenos
la zapatera,el ama, la pasteleray unalencera,pagabanalcabala,la quemás
«la de Pablos»(1.125 maravedíes)y las quemenosla sillera Inés, la portera,

~ En algunasciudadeseuropeaserafrecuenteque las muierescontinuaranel trabaio del mari-
do, si estese ausentaba,comodemuestraparaLondresA. Abram, «WosnenTradersla Medieval
London..71,,- F>-onomicJournal, 1916, pág.282.
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y la tenderaMaria de Melgar, conunacontribuciónde 102 maravedíescada
una.

Es evidenteque muchasotras mujerestrabajaban,pero su ocupaciónno
aparececitada. Hay quepensarque buenapartede las mujerescasadasayu-
dabana susmaridosen sustareasartesanaleso comerciales,y queno sólo se
ocupabande las tareasdomésticas.Comoha indicadoM. Kowaleski,la natu-
ralezade la contribuciónde la mujer al trabajode su maridosólo se muestra
aparentecuandomuereel marido y la viuda continúasu trabajo ~. Por otra
parte,hayqueplantearsela cuestiónde si algunosde los oficios con losque
vienenidentificadaslas mujeres,eranpropiamentesus ocupacioneso recibí-
an el nombrede la ocupacióndel marido l9~

En efecto, estudiandolos nombresde las mujerestrabajadoras,llama la
atenciónquemásde la mitad (oncede las diecisiete)seencuentranidentifica-
daspor el nombrede un familiar masculino,probablementesu marido, o tal
vez su padre. Las citadaspor su propio nombreson Franciscala pastelera,
Marina lazapatera,las trestenderasy lasilleraInés,aunqueaestaúltima sela
cita comomesde Hermosabarbero.Estosdatossonindicativosde la dificul-
tad parala mujer solade mantenerun buen nivel económicodebidoa su tra-
bajo. Hay quepensar,pues,que la situacióneconómicade la mujerdependía
enbuenamedidadel oficio del maridoparalas casadas,y de su posibilidadde
continuarel trabajodel hombrede la casa,cuandoésteseausentabao fallecía.

Volviendo a los ejemplosantesseñaladosde mujeresque encabezaban
sushogarespor haberseausentadoel marido,se puedever quelas queconti-
nuaronmanteniendoun buen nivel económicocoincidencon hogaresqime
vivían del comercio,unafruteray un tendero.La fruteracontinuósiendofru-
teraaunquesu marido no estuvieraen la casa,y la mujer del tenderoinduda-
blementemantuvolaactividadmercantildesumarido.

Otro de los casosindicados,el de la mujer de Antón de Benavente,arte-
sanoguarnicionero,ponede manifiestoel problemade la mujer que no
puedecontinuarel oficio de su marido.En efecto,considerandoque eran
muy pocas las mujeresque practicabanla artesaníadel cuero,no resulta
extrañoque al morir el marido tuvieraqueprescindirdel tallerartesanocon
el queantesconseguíanun buennivel de vida.

De los casoscitadospodría desprendersela conclusiónde quelas muje-
res perdíanstatuseconómico,al desaparecerel marido del hogar. Pero ese
statusdescendíade maneramásdramáticaen los casosen que la mujer no
podíacontinuarla actividad económicadel marido,bien porqueeste no
tuviera autonomía,bien porqueel trabajode su cónyugeno era aceptable
paraunamujer

~ Nl. Kowateski, «Wome&sWork in a Market Town: Exeterin rhe LateFourteenthCentury»,

Wo,nena;md Work lo Preindustrial Europe, pág. 156.
D. l-lerlihy, art. cit. pag. 71, debateel problemade si lasocupacionescon las que aparecen

lasmujeressonpropiamentesusoficios o los quesolia desempeñarel maridoantesde morir. Segón
él, enParis lasmujeresdesarrollabanen realidadlos oficios con los queaparecendesignadas,pero
cima la obra (le K Wesoly,quemantienela ideade queen Alemanmanoeraasm.
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La necesidadde casarsey sermantenidaera, por tanto, imprescindible
paralas mujeresqueno queríanpasarsuvida en la pobreza,bienporqueno
teníanmediosfamiliares, bien porqueno habíatrabajosparaellas que las
permitieranvivir condignidad.La tesisde Goldbergde quela mujer necesi-
tabacasarseparapodervivir lo másdignamenteposibleen estossiglosde la
BajaEdadMedia e inicios de laModernaparececonfirmarseen la ciudadde
Palencia.

Trabajoy familia

El estudiodel trabajode la mujer en la EdadMedia no puedehacersesin
teneren cuentasuestadosocial o su situaciónfamiliar. Se podríaafirmarque
difícilmente se puedeofrecerun cuadrode lasituaciónlaboralde la mujer en
laEdadMediasin teneren cuentasu papelenla familia.

El interésde estudiarla relaciónfamilia-trabajofemeninose debefunda-
mentalmentea dos razones:en primer lugar, el estadocivil de la mujer, y su
posicióndentrodel hogar, solíadictar el tipo y la naturalezadel trabajoque
la mujer desempeñaba20 por ello, es fundamentalanalizarla procedencia
social de la mujer y suestadocivil, paraentenderlanaturalezade su partici-
paciónen el trabajo.En segundolugar, el hogar erael centro de producción
económicaen la mayoríade las ciudadesde la Baja EdadMedia 21, especial-
menteaquellasquealno tenerunaproducciónmuygrande,no entraronen el
incipiente capitalismoque comenzóa desarrollarseen algunasciudades
europeasal finalizar la EdadMedia e iniciarse la Moderna.En estesentido,
la ciudadque sirve de ejemploseríaunade las queteníaa la familia como
centrode la producción,y la mujer se eneontrariaentreunade las participan-
tes deesecentrode producción.

Aunquees de suponerque la mayoríade las mujerestrabajaban,en tra-
bajosdomésticoso ayudandoasusmaridos,padreso hermanosen laproduc-
ción parael mercado,son pocoslos datosqueofrecenlas fuentessobreocu-
pacionesfemeninas.A pesarde estaparquedad,vamosa estudiarlos casos
de los que hay informaciónen la documentaciónanalizada.Hay mencióna
lenceras,silleras,zurradoras,calceteras,boneteras,zapateras,etc. hastaun
total de veinte oficios diferentes.Vamos a ver, en primer lugar, cuál era su
estadosocial.

Las treslencerasdel año 1533 estabancasadasconAlonsode Cisneros,
Juande Carrióny Luys albardero.Si no hay indicacióndel oficio del prime-
ro, sí se encuentraen el encabezamientoun Juande Carrión carniceroque
podría ser el mismo que tambiénaparececomo agujetero,y el tercero era

20 Ibidern.
~ M. Howellhadefendidoestaideaensustrabajos:el libro citadoy «Women,theFamily Eco-

nomy,and theStructuresof Market Productionin Citiesof NorthernEuropeduringtheLate Middle
Ages»,Womenatad Work ita Preindutarial &rcpe, pág. 201.
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albardero,como se señalaal encabezarle.Por tanto, estastres lenceras
desempeñabanoficios diferentesde los querealizabansusmaridos.Trabaja-
banposiblementede forma independiente(«femmesole»22), y por su activi-
dadpagabanalcabala.

Otrastres mujeresaparecenrealizandooficios en relacióncon la artesa-
níatextil, se tratade la calcetera,la sombrereray la bonetera.¿Eranmaestras
artesanascomoposiblementefueranlas treslencerasmencionadasarriba?La
calceteraerala viudade Fran9iscode Palenciacalcetero,la sombrereraerala
viuda de Fernandode Paredessombrerero,y la bonetera,encabezadaen
1533, aparececitadacomo «la boneterasu maridoausente».La contribución
de estasmujeresa la alcabalapuededaruna ideade si ellas eranrealmente
artesanaso simplementelas mujeresdel artesano.La calceteraapareceenca-
bezadaen 1530 como «lade Fran9iscode Palenciacalcetera»pagando1.250
maravedíes,y denuevoen 1532 cotizando400 maravedíes.Estascifras están
en un nivel mediode lo quecontribuíanlos calceterosde la ciudad:Gonzalo
de Porrasestabaencabezadopor 102 maravedíesen 1530 y por 612 en 1532,
FranciscoSánchezpor 2.250maravedíesel primero de los años y 3.500el
segundo.Lo mismo ocurrecon la sombrerera,quien pagabade alcabala272
maravedíesen 1530 y 204 en 1532, contribuciónsimilara la de otra sombre-
rera, Franciscade Alisan, que estabaencabezadacon 204 maravedíesen
ambosaños.La boneterano pagabanada,no sólopor estarel marido ausen-
te, sino porqueella no continuaríael trabajomientrasel maridono estabaen
la ciudad, o de lo contrariohubierapagadoalcabala;aparece,pues,como
boneterasimplementeporserlamujerdelbonetero.

En otros oficios ciudadanosse encuentrandatossemejantes.En relación
con la artesaníadel cueroaparecenlos oficios de zurradora,zapateray sille-
ra. La zurradoradebíapracticarel oficio cuandoen losdos añosde losquese
encuentrandatos,1530 y 1532, estáencabezadacon 510 y 400 maravedíes
respectivamente.Lo mismoocurrecon las silleras,unadeellas apareceenca-
bezadajunto a suhijo por 1 .125 maravedíesen ambosaños,e mes,la mujer
de Hermosabarbero,cotizabamenos, 102 maravedíesen 1530 y 500 en
1532. Lasdos zapaterasde las quehaynoticia tienenun nivel de cotización
muy bajoo inexistente,tal es el casode la deCiezaquejunto conDiegode
Vertasestabanencabezadospor 102 maravedíesen 1532, y Marina, la zapa-
teraviuda, no pagabanadaen ningunodelos añosconsultados.

En otros oficios tambiénaparecenmujeresdesempeñandooficios pro-
ductivos independientementedel marido; 1530 Balmasedatenía que pagar
porél y «porsu mugerporespe9eria».

Ya a mediadosdel siglo xv hay referenciasen la documentacióna dos
mujeresque parecenrealizarsu oficio de maneraindependiente,en concreto
unatocineray unabolsera.Entrelos años1448 y 1450,Maria Lopes,la tocine-
ra, y labolseraarrendabancasasdela cofradíadel Salvador23 No hay dudade

22 g~ conceptode«femmesole»es utilizadopor A. Abratn enel artículocitado.
23 Arch. CatedraldePalencia.Libro de la Cofradía del Salvador.
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quegozabande cierta independencia,o de lo contrariose hubieramencionado
al marido o al padrecomoarrendadores.De ambasse desconocensus vincula-
ciones familiares.La bolserapodría serla mujer o hija de un bolsero,Juan
Martines,que apareceen las cuentasmunicipalesen esosaños,peroel hecho
de serella la quefigura como arrendadora,lleva a la conclusiónde quesería
solterao viuda, o si estabacasada,realizabasuoficio con independenciadel
marido.Su posicióneconómica,y, portanto,su statusdebíaserbastanteeleva-
do, puespagaba600maravedíesporel alquilerde las casas,ocupandoel tercer
lugarentrelas rentasmáselevadasquecargabala mencionadacofradía.

Pero si las noticias son mejoresparalas mujeresde mejorsituacióneco-
nómica, las más pobres,especialmentelas viudas,tambiéntendríanquetra-
bajar,perosunivel económicose manteníatan bajoquebuenapartede ellas
no estabanobligadasa contribuiren laalcabala.

El accesode la mujeral trabajo,al menosa los «buenos»trabajos,parece
conseguirloa travésdel matrimonio.Lasmujeresqueno puedencasarse,que
no encuentrancon quiencasarse,tienenque subsistirrealizandotrabajosde
pequenaconsíderacióne incluso marginales:criadas,prostitutas,etc. El
hechode que algunasmujeresaparezcanen algunasciudadesrealizando
variosoficios alo largo de suvida es unabuenamuestrade queno desarro-
llabanningunoconlamaestríaqueserequeríade losartesanosqueformaban
partede un gremio o guilda ~ En Londres,una ley de 1363 prohibíaa los
hombresdesarrollarmás de un oficio, pero dejabalibres a las mujerespara
poder hacerlo 25~ Porquealgunasrealizabanvarios oficios a lo largo de su
vida se las ha calificadode «eternasamateurs»26

Varias eran las razonespor las cuales las mujerescasadasteníanmás
oportunidadesde desarrollartrabajosde másrentabilidad.La principal razón
es de índoleeconómica,puesparaalgunosde los trabajosmásproductivosse
requeríaun capital inicial, que podíanmanejarlas casadaso las viudas,pero
difícilmente una mujer soltera,a no serque su padrele hubieradejadouna
buenadote, en cuyo casolas posibilidadesde permanecersoltera eranmuy
escasas.

Dosde los oficios másproductivos: la actividadmercantil y la artesanía
textil, requeríandeun capital no accesiblea mujeressolas 27, Estose consta-
La en el ejemplode Palenciaen el que hemosvisto a las tenderaso fruteras
más ricas formandopartede unafamilia, y lo mismo se puede decir de las
treslencerasantescitadas.En Londres,las sederaseranmujeres«of standing
in the city 28», es decir, de unaciertacategoríaeconómicay social,casadas
conartesanoso representantespoliticos, aunquela manufacturade la sedano
requeríagrandesinversiones,porqueno necesitabade telaresgrandes.

24 M. Kovalewski, arr. cit. pág. 157.
25 A. Abrarn,art, citado, pág. 276.
26 Salzmnan,L. F., English Industries ita dic Middle Ages, Oxford, 1923, pp. 328-329.
27 Reyerson,art, cit. pág. 122
26 M. K. Dale, «The London Silkwornenof the FilteentbCentury»,‘¡‘he Economio Ilistorv

Review. 1933, pp. 333~334.
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Otra de las razonesparaquefueran mujerescasadaso viudas las que
desempeñabanoficios de mayorconsideraciónestáen relacióncon la forma
de aprenderel oficio. ¿Cómosehabíanintroducidoenel oficio las treslence-
ras antescitadaso las otras mujeresque, sin duda, actuabancomo «femme
sole»?Con la prohibiciónde teneraprendicesfemeninos,eraimposiblepara
unamujer conocerun oficio artesanosi no lo habíaaprendidoen la casa,
cuandoerael hogarel centrode producción.Hijas y criadasteníanoportuni-
dad de aprenderde sus padreso señores29, Probablementelos artesanosy
comerciantesempleabana susmujeresen su trabajo. En Colonia, el magis-
trado Balthasarvon Kerpenindicaen su testamentoque secasóen segundas
nupcias«por el bien desushijos y el de su negocio»30, En Palenciase pue-
den señalarejemplosde mujeresinscritasen el repartimientode tal manera
que pareceindudableque realizabanuna profesión aprendidadel padreo
marido; talesson los casosde«la deJuandeCarrión lencerolencera»,«lade
Moya mesoneromesonera»,«lade SantaClaracererocerera»,etc.

Se ha podido comprobarque las viudaseranun grupo muy activo en
algunasciudades31 pero lógicamentelas viudas ricas, queheredabanel
dinero o el oficio del marido.Lasviudaspobreseranvistascomolos miem-
brosmásvulnerablesy dignosde compasiónde la sociedadmedieval32,

El problemade porquéalgunasmujerescontinuabanel trabajodel cón-
yugey otras no pareceirresoluble.Entrelas incógnitasse encuentrandesde
qué oficios del maridocontinuabala mujer o porquécontinuabaunossi y
otros no, hastaquépodíainfluir paraquecontinuaseel oficio o no lo conti-
nuase.Parahallar respuestaa algunasde estaspreguntas,complejasy difíci-
les, son varias las líneasde trabajoen las que habríaque investigar,si se
pudieraencontrardocumentaciónapropiada.Por unapartehabríaquever sí
se tratabade ocupacionesen las que la mujer habíatenidola posibilidadde
formarse,en segundolugar si se tratabade artesasequiblesa la forma física
femenina,en tercerlugar si los gremioso cofradíaspermitíano facilitabanel
trabajode la mujer ~ y por último si la mujerhabíatenidoaccesoal apren-
dizajedel oficio del maridoduranteel tiempo quehabíaduradoel matrimo-
nio, pues si habíanestadocasadospoco tiempo, la mujerprobablementeno
hubieratenidola oportunidadde aprenderel oficio.

29 Una de lascaracterísticasdel trabajofemenino indicadaspor Kowaleskien el artIculocitado
(pág. 155),es la dificultad de lasmujeresdeaprenderformalmenteun oficio. Segúnella la mayoría
de las mujeresque practicabanun oficio quedemandabaun cierto nivel de destrezas,lo había
aprendidodemanera«informal»de sufamitia.

30 M. Wensky, «WomensOuilds in Cologne iii theLaterMiddle Ages».Journalof Enropean
EconornicHistory, 1982, pag.631.

~ «Widow emergeas the most active group amongMontpellier women» , Reyerson,art. cmt.
pág. 137.

32 Carpenter,J.y 5-B Maclean,Powerof rhe weak.Siudieson MedievalWometa,Urbanay Chi-
cago,Universityof Illinois Press,1995, XVI.

~ En algunasciudades,las mujerespodíancontinuaralgunostrabajosdel marido y otros no,
dependiendode los gremios.ParaParís lo ha estudiadoE. Dixon, «Craftswomenin the Livre des
Métiers».TIteEcono,nicJoarnal, 1895,pp. 209-228.
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Por último, y redundandomásen la relación entrela importanciade la
familia y el trabajode la mujer, se podríaacudir a un ejemploen el que se
demuestraclaramenteque la norma se ignora cuandola mujerpertenecea
unafamilia poderosa,social o económicamente,o ambascosas.Si a las
mujeresse las excluíanormalmentede oficios en relación con la justicia ~

encontramosun ejemploen la ciudadde Palenciaen el queunamujerdealta
posición,DoñaInésEnríquez,hija deD. AlonsoEnríquez,almirantede Cas-
tilla, participajunto a tres hombresprominentesen la solución de un grave
conflicto porel queatravesóla ciudadentrelos años1448 y 1452 ~. La ciu-
dadno tiene ningúninconvenienteen dejarestegraveproblemaen manosde
unamujer, siempreque,comoen el casode DoñaInés, fuerapartede unade
las familias másprominentes.En estecasono contabaelgénero,no importa-
ba sermujer, lo queimportabaeralacategoríade la familia.

Conclusión

Delos datosestudiadosparecedesprendersequela mujer, en efecto,nece-
sitabade la institución matrimonialparavivir una vidamejor Ejerciendoun
oficio o no, la mujer pasababuenapartede su existenciatrabajandoen lacasa,
contribuyendoa la economíafamiliar, bienen las tareasconsideradaspropia-
mentedomésticas,necesariasparaevitar más gastos,bienen las tareasprofe-
stonalesdesarrolladaspor el marido,por el padreo por el hermanoen cuyo
hogarviviera. Su contribucióneramásimportanteanivel de laeconomíafami-
liar que a alde la economíaciudadana,almenosde formavisible. Lasmujeres
quetrabajabanindependientementede la familia, o paralelamenteaella, conse-
guíanun buennivel, perocomoerantan pocas,su repercusiónen laeconomía
productivaeramínima,encomparacióncon lapartevisible delos hombres.

¿Sepodríanestablecerdiferenciaso semejanzasentreel casohispanoy
el de otras áreaseuropeas?Paralos siglosxtí al xiv, Heath Dillard ha apunta-
do queno. Se basaen ladificultad parala mujer de conseguirbuenasoportu-
nidadesen unasociedadde frontera,dondeloshombresacaparanlos trabajos
quevan surgiendo,especialmentelos másimportanteso lucrativos.Esta
mismaideafue mantenidapor David Herlihy, quienal defenderel empeora-
miento de condicionesparala mujer al final de la EdadMedia, exponeel
casoespañol.De una situaciónfavorablede la mujer, situadaen un lugar
ventajosoen las leyesgermánicasque llegana la Península,se llega a una
situaciónclaramentedesventajosaal final de la EdadMedia 36, Sinembargo,

>~ 1-1. Dillard, Daughíers of tIte Recomjnesl. Women ita Castilian Town Sorielv, 1100-130(1
Cambridge,1984, pag. 149, indicaquelas mujeresno ocupabanningúnpapel en el aparatoadmi-
nistrativo o judicial de unaciudad. Reyerson,art. citado, pag. 119; «Womenwere absentfrom
legal,paralegal,medical,andpoliticat rolesiii Montpellier»

“ M. J. Fuente,«Municipal Financesin Medieval Castile»,Portraits of Medieval and Renais-
sanee living. Essays la Honorof David Herlihy, Ann Arbor, 1996, pp. 349-362.

36 ~ Herlihy. «WomensWork in tbe Townsof Traditional Europe»,Wo,nen, Family and
Sacie/y ita Medieval Earope. Providencey Oxford, 1995, Pp. 84-87.
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la posicióninferior de la mujer no aparecetan acusadaen los reinoshispáni-
cos como en otras áreaseuropeas,tal como se ha demostradoen algunas
monografías.En Córdoba,por ejemplo, las mujerespodíanrealizarel apren-
dizaje de un oficio, al margende ser o no partede la familia del artesano,
habiendoalgunoscontrarosde aprendizajeQ En Barcelona,la guilda de
tejedoresde lino y algodónno prohibíala prácticadeloficio a las mujeres38,

o en Sevilla haydocumentadasmujerescontelares~. En los reglamentosde
tejedoresde algunasciudadescastellanas,como Cuencao Palencia,no se
encuentraprohibiciónalgunaa la prácticadel oficio por algunamujer, bien
es verdadqueno se las cita paranada,lo quepodríaentendersede dosmane-
ras, o no se las considerabaen absoluto,o en casode quequisierandesarro-
llarel oficio, no se lesprohibiría.

Estaaparentemayor permisividadal trabajo femeninoen el áreahispana
podríaexplicarseen partepor la ideaexpuestaal principio deque las ciuda-
desmedievalesde la PenínsulaIbérica tuvieron característicasdiferentesa
las del restode Europa.No se desarrollóen ellas el incipientecapitalismode
otrasáreaseuropeasqueha llevado aM. l-Iowell aplanteardiferenciasconsi-
derablesparala situaciónlaboralde las mujeresen áreasdel Norte y Centro
de Europa.En unaeconomíade produccióndoméstica,y no de producción
parael mercado,no habríatanto miedoala competencia,y no se fijaríannor-
mastan estrictasparael trabajo femenino como en otras áreaseuropeas.
Tampocohabíaenla Penínsulaunasguildastan poderosascomolas europe-
as,de maneraque las mujeresno se veían perseguidaspor las normasde la
guilda.

Parececlaroquehayquediferenciarlasituacionde la mujeren áreascon
unaeconomíamás avanzada,de capitalismoinicial, a otras con un sistema
doméstico,que seriael casohispano.En esteúltimo modelolas mujerespar-
ticipanen el trabajomásde lo quepuedeapareceren la documentación;por
otraparte,al serla documentaciónmásmodestaquelade otrasáreaseurope-
as,es másdifícil valorar laparticipaciónfemeninaen laproducción,comolo
es tambiénla masculina.El estudiode lamujeren las ciudadescastellanasha
de hacerse,pues,a niveles másmodestosque los de otras áreaseuropeas
pues las fuentescon las que se cuentahacendifícil mayoresdesarrollos
explicativos,anecdóticoso teóricos.
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